
GUÍA DE LECTURA 

DEL LIBRO DE  

LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 
 

2. JESÚS ENCARGA A LOS DISCÍPULOS LA 

MISIÓN DE SER SUS TESTIGOS 

" Seréis mis testigos” 

 
 

“Una espiritualidad sinodal brota de la acción del Espíritu Santo y requiere 
escucha de la Palabra de Dios, la contemplación, el silencio y la conversión 
del corazón” (DF 43) 

  



➢ Ambientación  
En el último capítulo del evangelio de Lucas, los dos de Emaús, después de 
descubrir al Señor Resucitado, se vuelven a Jerusalén para anunciar la 
Buena Noticia del encuentro con Él. Después, Jesús resucitado se aparece 
a sus discípulos y les dice: “Vosotros sois testigos de estas cosas”. 

En los primeros versículos del Libro de Hechos, las primeras palabras del 
Resucitado antes de subir al cielo son: “...y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra” 

Jesús resucitado sigue presente hoy en medio de nosotros, y nos pide 
también que seamos sus testigos. 

 

➢ Miramos nuestra vida  
Escuchamos la siguiente historia: 

Juana es misionera en Zaire desde hace varios años. Cada vez que regresa 
unos días a descansar y visitar a su familia en su tierra, los que la conocen 
se aprestan a escucharla. Más aún, organizan reuniones y eucaristías a fin 
de escuchar su experiencia, que rezuma vida, alegría y, sobre todo, fe. 

­ ¿Escuchaste alguna vez a alguna persona como Juana? 

­ ¿Damos los cristianos el testimonio que deberíamos dar en nuestra 
vida diaria? 

­ A menudo se dice que separamos la fe de la vida, ¿qué signos 
percibes de esta separación en la vida de los cristianos de hoy? 

­ ¿Por qué nos cuesta tanto dar testimonio, especialmente ante los 
alejados? 
 

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
No pensemos ingenuamente que aquellos hombres y mujeres, testigos 
directos de la Resurrección, lo tuvieron más fácil que nosotros. Para ellos 
aquella experiencia de encuentro con el Señor supuso un cambio 
importante. 



 Vamos a preparar nuestro corazón con un breve momento de silencio. 
Dios nos va a dirigir su Palabra y quiere transmitirnos algo importante. 

 Proclamamos Hch 1, 3-8 

 3Jesús, después de su pasión, se presentó a los apóstoles, 
dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino 
de Dios. 4Una vez que comían juntos, les ordenó que no se 
alejaran de Jerusalén, sino «aguardad que se cumpla la 
promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, 5porque 
Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo dentro de no muchos días». 6Los que se habían 
reunido, le preguntaron, diciendo: «Señor, ¿es ahora cuando 
vas a restaurar el reino a Israel?». 7Les dijo: «No os toca a 
vosotros conocer los tiempos o momentos que el Padre ha 
establecido con su propia autoridad; 8en cambio, recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis 
mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y hasta el 
confín de la tierra». 

 Cada uno lee detenidamente, una o varias veces, el pasaje con la ayuda 
de las notas de su Biblia. 

 Respondemos entre todos a estas preguntas: 

- ¿Qué les manda Jesús en este pasaje? 
- ¿Qué les promete? 
- ¿En qué lugares habrán de ser testigos del Resucitado? 

 
➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Después de escuchar, leer, pensar y dialogar con atención aquel 
encuentro de los discípulos con el Señor resucitado, vamos a intentar 
entre todos descubrir el sentido que tiene para nosotros hoy. 

En silencio nos miramos a nosotros mismos con toda sinceridad y 
tratamos de responder a estas preguntas: 

- ¿Qué importancia le damos a nuestra condición de testigos del 
Evangelio? 



- ¿Dónde buscamos las fuerzas para dar ese testimonio: en el 
Espíritu que Jesús nos ha prometido o en nosotros mismos? 

 

➢ Oramos  

Volvemos a leer de nuevo el pasaje Hch 1, 3-8 

 Hacemos oración personal con todo lo que hemos “recogido” hasta este 
momento como fruto de nuestra escucha de la Palabra de Dios y de 
nuestros hermanos. 

 Compartimos nuestros sentimientos de gratitud, alabanza, súplica, etc. 
en unos minutos de oración en voz alta, entre todos. 

 Concluimos nuestra reunión con la Canción del testigo. 

 

 

 

 

 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Para preparar el próximo encuentro vamos a leer Hch 1,12-2,47. 
Mientras vamos leyendo estos dos primeros capítulos nos 
preguntamos:  

¿Qué es lo que cambia en la vida de los discípulos el acontecimiento de 
Pentecostés? 


